
El  estado,  una  máquina  de
represión de una clase social
sobre otra
El pasado 16 de septiembre, nueve años después del 1-O, Roger
Español se sienta frente a la justicia con la pérdida de un
ojo  como  consecuencia  del  impacto  de  una  pelota  de  goma
disparada durante las cargas policiales. Cuatro agentes de la
Policía Nacional se sientan en el banquillo para responder por
los hechos consumados, mientras la Fiscalía sostiene que no
hubo delito y las acusaciones particulares reclaman penas que
ascienden hasta los 13 años.

No es un caso aislado. Hace unas semanas, en los alrededores
del Martínez Valero de Elche, un joven aficionado del Barça
fue detenido después de un incidente en el que los agentes le
retiraron una estelada y posteriormente lo golpearon durante
la intervención. Las imágenes provocaron críticas por el uso
desproporcionado de la fuerza, por la significación política
contra la enseña y que podría terminar en un delito de odio si
la justicia no fuera parcial en la defensa de los intereses de
las  clases  explotadoras  y  que  llevaron  primero  a  una
investigación  interna  y,  finalmente,  a  la  apertura  de  un
expediente por posible falta grave o muy grave. La versión
policial sostiene que el joven agredió primero a un agente y
que  la  intervención  se  produjo  en  ese  contexto.  Hay  que
recordar  que,  una  vez  inmovilizado  en  el  suelo,  el  joven
independentista recibió un puñetazo en la cara por parte de
uno de los agentes implicados. Y poco después hemos vuelto a
ver cargas policiales contra manifestantes de la izquierda
independentista que trataban de impedir el acto de Aliança
Catalana en el Fossar de les Moreres. Los Mossos establecieron
un  cordón  para  separar  ambas  movilizaciones  y  cargaron
solamente  contra  los  manifestantes  de  la  izquierda
independentista. En el incidente hubo también tres detenidos,
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ninguno de Aliança Catalana.

Tres episodios distintos unidos por una misma cuestión. El uso
de  la  fuerza  del  Estado  frente  a  quienes  protestan,  se
organizan  o  expresan  posiciones  políticas  consideradas
conflictivas.  Estos  hechos  deben  interpretarse  como  una
manifestación del carácter de clase del aparato estatal. La
policía no es una institución neutral situada por encima de
los conflictos sociales, sino una pieza del Estado que, en
determinadas circunstancias, contribuye a preservar el orden
social existente y, con él, las relaciones de poder de la
burguesía.  La  represión  de  las  movilizaciones  obreras,
populares  o  de  cualquier  movimiento  que  cuestione  esas
relaciones  económicas,  políticas  o  sociales  no  es  una
anomalía, sino una función política del aparato coercitivo del
Estado.

La cuestión de fondo, por tanto, no es solamente quién disparó
aquella pelota de goma, quién golpeó a un joven en Elche o
quién ordenó una carga. Es preguntarse qué intereses protege
el aparato represivo cuando el conflicto social llega a la
calle. Para los comunistas la respuesta es diáfana, mientras
las relaciones económicas sigan organizadas en torno a la
propiedad privada y al poder de la burguesía, el Estado, y
también sus cuerpos policiales, actuará siempre como garante
de ese orden frente a quienes pretenden transformarlo. El
papel de los revolucionarios no es fácil pero su fin obedece a
una Ley inexorable que lleva a fenecer a lo viejo y a saludar
a  lo  nuevo  que  ya  surge  de  sus  entrañas,  la  sociedad
socialista.  En  este  trance,  el  comunista  no  se  limita  a
cuestionar  el  orden  existente,  sino  que  participa  en  la
organización  y  en  la  lucha  colectiva  de  quienes  buscan
transformarlo  mediante  su  partido  comunista.  En  este
escenario,  el  papel  del  PCOE  consiste  en  contribuir  a
desarrollar  conciencia,  solidaridad  y  capacidad  de  acción,
vinculando  la  crítica  del  sistema  con  las  necesidades
concretas de la clase obrera y haciéndola consciente de su



número y su fuerza. Así, la Revolución no se entiende como
obra de individuos aislados, sino como un proceso colectivo de
emancipación social donde el partido crea la conciencia y la
dirección de los intereses de la clase obrera.

 

¡Ninguna represión podrá con la clase obrera!

¡Socialismo o barbarie!
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